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Además de esto, porque los imitadores imitan a sujetos que obran, y éstos por fuerza han 
de ser o malos o buenos, pues a solos éstos acompañan las costumbres (siendo así que 
cada cual se distingue en las costumbres por la virtud y por el vicio), es, sin duda, 
necesario imitar, o a los mejores que los nuestros, o a los peores, o tales cuales, a 
manera de los pintores. Así es que Polignoto pintaba los más galanes, Pauson los más 
feos, y Dionisio los semejantes. De donde es claro que cada una de las dichas 
imitaciones ha de tener estas diferencias, y ser diversa por imitar diversas cosas en esta 
forma. Porque también en la danza, y en el tañido de la flauta y de la cítara se hallan 
estas variedades; como en los discursos, y en la rima pura y neta; por ejemplo: Homero 
describe los mejores, Cleofonte los semejantes, y Eguemón el Tasio, compositor de las 
Parodias, y Nicocaris, autor de la Deliada, los peores. Eso mismo hacerse puede en los 
ditirambos y en los gnomos, según lo hicieron en sus composiciones de los persas y de 
los cíclopes Timoteo y Filoxeno. Tal es también la diferencia que hay de la tragedia a la 
comedia; por cuanto ésta procura imitar los peores, y aquélla hombres mejores que los 
de nuestro tiempo.

…..
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Parece cierto que dos causas, y ambas naturales, han generalmente concurrido a formar 
la poesía. Porque lo primero, el imitar es connatural al hombre desde niño, y en esto se 
diferencia de los demás animales, que es inclinadísimo a la imitación, y por ella adquiere 
las primeras noticias. Lo segundo, todos se complacen con las imitaciones, de lo cual es 
indicio lo que pasa en los retratos; porque aquellas cosas mismas que miramos en su ser 
con horror, en sus imágenes al propio las contemplamos con placer, como las figuras de 
fieras ferocísimas y los cadáveres. El motivo de esto es que el aprender es cosa muy 
deleitable, no sólo a los filósofos, sino también a los demás, dado que éstos por breve 
tiempo lo disfrutan. Ello es que por eso se deleitan en mirar los retratos, porque 
considerándolos, vienen a caer en cuenta y argumentar qué cosa es cada uno, como 
quien dice: Éste es aquél.

……

Además de esto, aunque tarde, al fin dejadas las fábulas ruines y la dicción burlesca, 
dando de mano al estilo satírico, la grandeza de las acciones se representó dignamente. 
Al mismo tiempo se mudó el verso de ocho pies en yámbico; bien que al principio usaban 
el metro de ocho pies, por ser la poesía de sátiros y más acomodada para bailar; pero 
trabándose conversación, la misma naturaleza dictó el metro propio, porque de todos los 
metros el yambo es el más obvio en las pláticas, y así es que proferimos muchísimos 
yambos en nuestras conversaciones, pero hexámetros pocos, y eso traspasando los 
límites del familiar estilo. Por último, se dice haberse añadido muchos episodios y 
adornado las demás cosas con la decencia conveniente; sobre las cuales ya no 
hablaremos más, pues sería tal vez obra larga recorrerlas todas por menudo.

……

Cuanto a la épica, ha ido a un paso con la tragedia, hasta en lo de ser una imitación 
razonada de sujetos ilustres; y apártase de ella en tener meros versos y en ser narratoria, 
como también por la extensión; la tragedia procura, sobre todo, reducir su acción al 
espacio de sol a sol, o no exceder mucho; mas la épica es ilimitada cuanto al tiempo, y 
en esto no van de acuerdo, si bien antiguamente estilaban en las tragedias lo mismo que 
en los poemas épicos. Sus partes, unas son las mismas, otras propias de la tragedia. De 
donde, quien supiere juzgar de la buena y mala tragedia, también sabrá de la epopeya, 
porque todas las dotes de ésta convienen a aquélla, bien que no todas las de la tragedia 
se hallen en la epopeya. De ésta y de la comedia hablaremos después.

……




Hablemos ahora de la tragedia, resumiendo la definición de su esencia, según que resulta 
de las cosas dichas. Es, pues, la tragedia representación de una acción memorable y 
perfecta, de magnitud competente, recitando cada una de las partes por sí 
separadamente, y que no por modo de narración, sino moviendo a compasión y terror, 
dispone a la moderación de estas pasiones. Llamo estilo deleitoso al que se compone de 
número, consonancia y melodía. Lo que añado de las partes que obran separadamente, 
es porque algunas cosas sólo se representan en verso, en vez que otras van 
acompañadas de melodía. Mas, pues se hace la representación diciendo y haciendo, 
ante todas cosas el adorno de la perspectiva necesariamente habrá de ser una parte de 
la tragedia, bien así como la melodía y la dicción, siendo así que con estas cosas 
representan. Por dicción entiendo la composición misma de los versos y por melodía lo 
que a todos es manifiesto. Y como sea que la representación es de acción, y ésa se hace 
por ciertos actores, los cuales han de tener por fuerza algunas calidades según fueren 
sus costumbres y manera de pensar, que por éstas calificamos también las acciones.

……

Pero lo más principal de todo es la ordenación de los sucesos. Porque la tragedia es 
imitación, no tanto de los hombres cuanto de los hechos y de la vida, y de la ventura y 
desventura; y la felicidad consiste en acción, así como el fin es una especie de acción y 
no calidad. Por consiguiente, las costumbres califican a los hombres, mas por las 
acciones son dichosos o desdichados. Por tanto, no hacen la representación para imitar 
las costumbres, sino válense de las costumbres para el retrato de las acciones. De suerte 
que los hechos y la fábula son el fin de la tragedia (y no hay duda que el fin es lo más 
principal en todas las cosas), pues ciertamente sin acción no puede haber tragedia; mas 
sin pintar las costumbres puede muy bien haberla, dado que las tragedias de la mayor 
parte de los modernos no las expresan. En suma, a muchos poetas ha sucedido lo 
mismo que entre los pintores a Zeuxis respecto de Polignoto: que éste copia con primor 
los afectos, cuando las pinturas de aquél no expresan ninguno. Además, que aunque 
alguno acomode discursos morales, cláusulas y sentencias bien torneadas, no por eso 
habrá satisfecho a lo que exige de suyo la tragedia; pero mucho mejor tragedia será la 
que usa menos de estas cosas y se atiene a la fábula y ordenación de los sucesos. Mas 
las principales cosas con que la tragedia recrea el ánimo son partes de la fábula, las 
peripecias y anagnórisis. Prueba de lo mismo es que los que se meten a poetas, antes 
aciertan a perfeccionar el estilo y caracterizar los sujetos, que no a ordenar bien los 
sucesos, como se ve en los poetas antiguos casi todos.

……

Lo hermoso, v. g., un bello objeto viviente y cualquier otra cosa que se compone de 
partes, debe tener éstas bien colocadas, y asimismo la grandeza correspondiente, 
porque la hermosura consiste en proporción y grandeza; infiérese que ni podrá ser 
hermoso un animal muy pequeñito, porque se confunde la vista empleada en poco más 
de un punto; ni tampoco si es de grandeza descomunal, porque no lo abraza de un golpe 
la vista: antes no perciben los ojos de los que miran por partes el uno y el todo, como si 
hubiese un animal de legua y media. Así que como los cuerpos y los animales han de 
tener grandeza, sí, mas proporcionada a la vista, así conviene dar a las fábulas tal 
extensión que pueda la memoria retenerla fácilmente. El término de esta extensión 
respecto de los espectáculos y del auditorio no es de nuestro arte, puesto que si se 
hubiesen de recitar cien tragedias en público certamen, la recitación de cada una se 
regularía por reloj de agua, según dicen que se hizo alguna vez en otro tiempo. Pero si se 
atiende a la naturaleza de la cosa, el término en la extensión será tanto más agradable 
cuanto fuere más largo, con tal que sea bien perceptible. Y para definirlo, hablando sin 
rodeos, la duración que verosímil o necesariamente se requiere según la serie continua 
de aventuras, para que la fortuna se trueque de feliz en desgraciada, o de infeliz en 
dichosa, ésa es la medida justa de la extensión de la fábula.


